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Us wMm m 
en América 
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Ea un petiodode diez años justos, 
día por día, se suceden en el siglo 
XVIII en la legislación mercantil de 
América dos disposiciones diametral-
»nenle opuestas y que sirven de elo
cuente: indicación de los progresos 
realizados en el criterio proteccionis
ta esphñol en materia de libertad co-
merciaiJ Hemos de explicar el fenó 
men»digno, cierlamei •*, <te i'studio. 

Muchos historiadores y no todos, 
por cierto; españoles, disculpan las 
severaé restricciones comerciales de 
España, estableciendo á raíz del des-
cubrimieMo y confundidas de los pri
meros tiempos de la colonización de 
América, por la necesidad que tenía 
la nación de guardarse contra las 
agresi>6ti«s de piratas y corsarios. 

Bd efecto, coincide con la expan
sión colonial de España, Francia y 
Holanda para caer sobre las nacien
tes colonias por medio de centenares 
de ex^ifediciones corsarias y piráticas 
quedéKoM-on las costas del Nuevo 
Mundo, destruyendo sus plazas fuer
tes, quemando, sa(|ueando y ponien
do á tfibiitO Í.US habitantes, robando 
esclái^s 3! llevando la audacia del ro
bo al colmo d«" crear un «tributo de 
quema»,que debían pagur todos aque 
líos piietiíoií qoe 'no quisieran ser víc 
t ima¥ '^} saqiiéb. 

Nd 'Dtísfahte tan buenas razones, 
que dé plano y en totalidad no pue
den rechazarse, es ifídiscütible que si 
Espática no fué partidaria de cohCédér 
monopolios á coifipañiás particulares, 
como "lo filé Inglaterra, mantuvo el' 
monopolio oficiial desde el plunló en 
que fué creada la Casa de Contrata 
ción-de Sevilla, más larde la de la Co
rana 3 la habilitación exclusiva dé 
esos puertos y el de Cádiz para co
merciar con Améi ícii. De esto provino 
la disposición ienl de que no fu^-ie 
permitida la entiada de Inuines ex 
tranier^s en los imerius . ^pañ'>l^•^ de 
Amepca, «ni aun tn el cus • dt- leríi-
l»d% por inál tiempo.» 

Parji agravar las consecuencias de 
esta íli8po8Íci¿h, en 1740 ei rey iiuitoíí' 
*a 6 la Real Cdmpañí» >ie la Habana 

. para, monopolizar todo el tráfico de 
^ «stoí con la metrópoli, sustituir al 
gobierno inglés en la trata de ne|?ros 
y armar buques corsarios. 

' S««^ ( | ad^^es t»s medidasmo 
PropIJVi^aiió^cfsBrrollo á las colonias 
Di i»»rÍMtoi»teo«iiiiiento9 á las retvtasí 
de laJ!@ioníÍB/deB(ipói en cambio, tan 
activo contrabando, que á favor de él 
hallaron su prosperidad muchos in-
signitíííiiftisiidéiceMiiient^ y en las 
Antlftii(«T»fttíliíld*J»Bhy«itío,(}ué llé -̂
gardH^ lfeftWS*€o»' aifti»-ricas* wrt)l«* 
cioiÜt'«ífe«P!^.'í 

Modifícense estas restricciones, du
rante el reinado de-Fernando VI, en 
qué'B^ÍHÍt>*íis*í'uér^p<HiiBrosa é»-
c a a « » . éí'««títtWítoW>*«m«rioamí se 
h a l i r TÍÍ8Ü fBWIfteid© y loi plrrit»* 
han desaparecido, facnltándos«<> á tos* 
«bii4«%# a«S aüMtdí í IMlía-dwetóbar-
caraos mercancías extranjerm«n ios 
puertas de América: mediante los co 

del ilustre Floridablanca. se declaró 
er. 1778 el «libre comercio de Indias», 
cesando los monopolios particulares 
que como la «Compañía de b Haba
na» se hacían podenisos con detri 
mentó 4 P la EJanezaKeoeiHl y del Era^ 
rio. 

Habilitáronse entonces pura el co
mercio (y suprimiendo desde luego el 
monopolio de Cádiz) los puertos de 
Sevilla, Alicante, Cartagena, Málaga, 
Barcelona, Santander, la Coruña, Gi-
jón y Cádiz para poder comerciar con 
las islas de Cuba, Santo Domingo, 
Puerto Rico, Margarita y Trinidad. 
Además se rebyjó el seis por ciento 
en los crecidísimos derechos de ex
portación que pagaban las mercan
cías exportadas á América. La gracia 
anterior se hiío más tarde extensiva á 
la Luisiana, Yucatán y Campeche. 

Además.de la concesión ya dicha, 
«del libre comercio en Indias», (no 
tan libre como pudiera creerse) se de
cretó; un año más tarde, (Octubre 
1779) la libre entrada en la Habana y 
otros puertos importantes de América, 
á los buques extranjeros «que sólo 
condujesen \íveres». 

Esta soberana disposición si activó 
considerablemente las energí is del 
comercio colonial, produjo tan nota
ble disminución en el comercio de la 
península que las quejas llovieron so
bre la corte, dando por consecuencia 
la real orden de 20 de Enero de 1784, 
«cerrando absoluta y totalmente los 
puertos de América á todas las naves 
exlrai jeras, cualquiera que fuese su 
pabellón». 

I'oi eso decíamos al empezar que 
es dij:no de estudio el hecho de que 
en = 1 breve plazo de diez años, se rec
tifican un criterio comercial tan com
pletamente. 

NOTAS ALEGRES 

RBuniaílBS cursis 
Desde que dinms el grito de ¡Abajo 

IHS mural si v in piqueta demeledo-
iH hizo loil.r aquellas piedras talla-
tÍHs por los empleados de Carlos III, 
hasta en estos momentos en que hom
bres. mujeie« y nifios' estamos más 
preocupados con la fiesta del árbol, 
que el partido conservador con la ley 
de administración local, no ha pasa
do una sola n é t h e s i n q u e encasa de 
doña Resolución se celebré érotfligá-
do «matine». 

Doña Resolución de Retama es una 
respetáíílé víüdá dé üií Caláfíité, y es
ta señora tiene tres hijas que son ver
daderos monumentos. 

Alisa, es la mayor, y es más. rubia 
que los granos á& la majorca, borda 
admirablemente al lauSé, y canta cou
plets. 

Rosa es el segundó retoño de doña 
He^nretOtr, y es másmorena qo*^una 
onza de (íhoCOlate, tiene unos ojos 
arrebataáolescün una nuveclTf& en' el 
izquierdo, que le hace la mar de gra
cia/ , ^ 

E4tá estodlMido el Esperanto, y por 
esta causa canta malagueñas con mu-
cho-senitiniieaio. 

PúfB eslía menor de las tres, y es 
verdíídertlniente una preciosidad. 

B«itela Earrúcay el Garrotín, me 
jor ^ c a b 6 que la bella Imperio y que 
la Argentinflf y se'trae unías iiechuras 
qué n i d e encskrgo» . . 

, Pues Wen,: estas tres jóyenes que 
desean el tál»mo más que la caverne-

, ra enjanlada la libertad, celebran suk 
^ reuniones nocturnas á las. que asis

ten, un aspirante á aduanas, joven efe 
color de cera virgen; un oficial quintó 

to, por muy oxidado que esté, que no 
lo arregle en menos que se resuelve 
una reclamación de contribuciones. 

Los tres chicos, hacen el amor á las 
tres chicas dé dÓñá Resolución, y en 
tre ellos hay constaailj!em«nte un puji-
lalo en presentar novedades que no 
tiene fin. 

Noches pasadas, apesfirdela lluvia, 
el ex cesante de Hacienda estrenó 
unos calcetines CiOlor de ova pasada, 
y cuando fué casa de doña Resolu 
ción, todo era sacar el pie para que 
Alisa, se fijase en el estreno. 

El sábado en la noc^e, el «apera-
doi» de los acordeones, quiso dar el 
golpe y compró un encendedor de pi
tillos de los de última novedad, y 
cuando Rosa estaba bordando un co
razón pasado por una alcayata, en un 
pañuelo de estambre, sacó un meche
ro y con raáis íHadeltta que Allende de 
Salazar, lo eíVcendió al contacto del 
aléohol amílico 

Doña Resolución que estaba ha
ciendo unas medias de color de Iresa 
machacada exclamó repentinamente: 

¡Alié que avio! ¿Dónde ha compra
do usted ese encendedor tan bueno. 

- P u e s en la tienda de la viuda de 
Marcelino Martínez, que hace esqui
na á la calle por donde van los que 
quieren ver á lacompíiñía de Hom-
panera. 

Cámara dijo doña Resolución, des
pués de estornudar, lo que invenían 
los hombres. Antiguamente mi espo
so solo gastaba yesca y un «deslabón» 
para encender el cigarro y ahora lie 
van ustedes un^fSEó'ííéctrfco para los 
pitillos. 

Rosa que estotta' disgastada porque 
el aspirante á Adtíattaíi no había ido 
porqócestába en el cinethatógrufo de 
los hermanos García viendo á los Ta-
fanos,empezóá hablar en Esperanto 
y aquello fué ei acabóse. 

Les digoá ustedes que estas reunio
nes tienen'la mar d i gracia. 

OTBMA. 

mspi ía iéá t fes déréáBtíS^'y & \^^^i 
m a t e f dé lá Córfifiíí- t)sí^ éSimh-
cer línSáiifé'BáicóS tftfé «rW(«t^^^pe-
tiódican^^nle con América delSur. 

l lMcRéal^édula dedo de^Éaei^o <fê  
1774? :liabifr abolido la inconéebible 
protófiición del coBiarcio inlercolo-
nial, permitiendo que los cuatro rei
nos del Perú, Nueva España, Nueva 
GrafMv^y Gtfi^temala, pwdiesJeBAo-" 
mflMÍÉi«Íédt>ro«ameñte por el m u f í de Hacienda, cesante por las nuevas 

delfiUt. V . . . . 
GoMcraátf quedaba snbsivtente el 

'í¿bfc«i&; ét lo* priviie^os daranle 
Caril»9<>ni<y lAerced a I sabio t;onsejo 

DEH2G_iENE 
Las enfermedades-mentales g el mafri-

nronio. 

Las enfermedades mentales comien
zan, cohio dice muy bien J. Grassel, á 
convertirse en un peligro social, por 
su frecuencia, importancia y resisten
cia á lósrecursos terapéuticos. 

Son las vidas de los que padecen 
estas dolencias exisicnrias liías, tris
tes, de alejaría larda y lrisle/;i pronta. 
Todas las ideas orladas poi- sensacio
nes angustiosas, raquítica'^, acidas. 

El cerebro parece lu.u'C(>,. y si se 
puebla es de espectros, de temores, de 
alambicamientos torturadores é inúti
les. La.s pensamientos de crespón 
funeral, de lirios negros, nacidos en 
tre despechos plagados de rencor sal
vaje. SenUmienlos de descontento, de 
oscuridad psíquica, de trágica deses
peración. Una mutilización total para 
la vida intelectual y física. Exaltacio
nes ó depresiones que llevan á un te
dio, á una amargura inmensa, sin con
suelo; á la agonía de todo voluptuosi
dad; á la insensibilidad por toda la 
belleza. Muerte lenta, sin una tonali
dad risueña. 

Y lo penoso es pensar que lodos es
tos abismos de tortura podrían evitar
se en gran parte, dedi¿ándose todos á 
la salvadora empresa sin grandes sa
crificios ni privaciones. Véase lo que 
ocurre con el matrimonio. Cuando un 
padre piensa casar á su hija, procura 
enterarse de todas las condicipnes.del 
futuro marido; fortuna, porvenir, ía-
niilia, relaciones, de todas menos de 
su salud, de su herencia morbosa 

El lado médico, el aspecto higiénico 
del matrimonio, se olvida, se desdeña, 
se califica de grosero y prosaico. No 
obstante esta iudiíérencia, es uno de 
los más firmes puntales de la felici 
dad. Deben casarse á dos seres de he 
rencia cargada,á dos degenerados de 
antecedentes «onvergcntes', bilaleru 
les, es sembrar vidas destinadas al 
martirio y al dolor. Es un crimen per
mitir que cuntiaiga matrirhonió uti 
loco, un epiléctico, un degenerado. 
No poi él ni por ella, sino por los su
yos. 

La salud es el único dote que hay 
derecho á exigir. 

No está muy lejano el día en que sea 
una obligación legal ser sano para po
der casarse, como Cazalis pidió y 
aconsejó no ha muchos años. Si hu 
hiera conciencia de á lo que se expo
ne una boda entre predispuestos, so
braría la ley bastaría la idea de que 
un egoísmo amenazaba convertir una 
posibilidad encantadora, múltiple, ani
mada, en un enigma, fuente de llanto, 
ahogador de la dicha. 

Hay que llevar al ánimo de los pa
dres el convecimiento de que es una 
obligación suya, repleta de responsa

bilidad, el consultar al médico antes 
de casar á los hijoS; que el medicó vi
gile la fnndiición y desarrollo de la 
nueva ffimilia. (I. Grássét.) 

Anié el deber de prepar.u- el adve
nimiento de unageneiuiióii más apta 
I ara el ¡¡rogreso, mrts .sana y vigoro
sa, deben callar todas las demás am^ 
Iliciones y deseos. De no hacerlo así, 
seguiremos vencidos y humillados, 
aunque la nación rebose oro en defen
sas y potencia ofensiva. Hay qiie'evi- ' 
tar á toda costa que los que nos suce
dan tengan esa capacidad nuMila' qÜé ' 
á nosotros nos lia díido 'a mezela 
cruel, constaníeinente bebida de pe
sares, vergüenzas y remordimientos. 

La herencia, como dice DdctáuX, 
es la gran fuerza que gobierna el muh-
do. Para Paul Raymorid'la heréricii; 
domina la historia de las afecfeiÓhes 
del sistema nervioso; es l á piedra an
gular del edfñcio. 

Hay precisión de alejar lá déSola 
ción que amenaza á la raiza) yá ál bor 
de del abismo, empujada por los pe
cados de los siglos, entre gestos de par 
yaso y tortura de óbsesiánéi.' 

DR. CÉSAR J U A R R O S . 

El sábado último en la noche, lil-
vimos el gusto de asistir al Concierto 
que en los saloneíi dé dicho Círculo 
dio el eminente violinista EdKiundÓ 
Lucini. 

El programa ío componían: 
Primera parle. 

Rápsodie HbngrdiSe, HáúJíer. 
Segundo Noctunlo; CHopíri. 
Capricho Vástíó, Sárásálé. 

Segunda parte. 
Sonata áulica, Nardini. 
Segundo concierto én re ii^líí!>r, 

Wieniaski. 
Tercera parte. 

Aires Bohemios, Sarasate. 
Barceuse Slave, Neruda. 
Cappriccio, Paganini. 
Fué acompañado magistVálhiehte-

al piano por el distinguido prclffeióir 
señor Oliver, director de la laui'éadal' 
banda dé Infantería de Marina. 

El Sr. Lucini entusiasmó áiaríuitte-
rosa concurrencia que asistió á la ve* 
lada, que premió con eslrtteridósos 
aplausos la maravillosa ejécucióh dé" 
todas las piezas, qne íormaban el pro^ 
g_rama. '^^^^ ^ •, 

El !(xt Ic"c e!slü\c dignílnieniéié ' 

mv 
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reformas, y que ahora se dedica S ha-
I cer polígonos estrellados, y un artista 
eniícikSeéMs, qne aíint;ae Uéiva tei 
derttádórtfíposWWi nó h a y iQstk-óroee»-

—líSátla óimiea iii«nei4a de 1 xpliear la cosa jai-
oiossnratrte,—dijo Mr». Mciidbam. 

Paa«a. 
—Ángel 6 no, — coutiuuó Mre. Mmidliam - sé 

loqao »p uie debe. Auu scponicndo que c eyera ir 
en coBipañía de oo ángel, 1 o OB CKEÓU para uo con
ducirse conio uu caballero. 

—EDO 66 euterameote oitrtí». 
— ̂ Por Bupueato, peiiB r̂áe escribirlo al oblspoT 
Meqdbam to«ió. 
—No, no pieuBo eBciibiiloal obi po ~- dijo— 

Me parece lae esto sería uu tanto dcBleal.... "" 
—Pero Begurameute.... 
—EscribirééAuBÚoj, confldencialmente. Y él 

ae lodiTA al obiepu, de eiso puedes estar segara, Y 
áoiea teuer presente, querida oiía.... 

— Que Hilyer puede despedirte de BU parroqal* 
ibaB 6 decir' ¡Querido, ese iioaihre ee^ deiiiasiado 
débil. Pobdo decir algo fubie el pt>rticular. Y 
«demá', tu hnre» CUBÍ todo su trabajo De beclto, 
liOBOiros manejaiiios la panuqaia de un exireiuo 
á Otro. No »é que B,.ria de loe pobres si faltase ya 
MaQaaa tendrán acceso al liaerto de la Ticarfa, Alii 
eBtá ese bueno ds Anael'... 

—Loséquerida mí», - dijpel vioaii», volviíjo-
do laeapalda y coatinaando au cambiode ropa*.-^ 
Esta miam» tarde me estaba hablando d6 «<eo. 

XX 

El car» estabí frente al eapejo, d'|pO)^ndote ao-
lenineniente del collarín. _ 

- Jamás he oíd!) Iiiatoria má* faniástlc»,—dijo 
Mif>. Mrndliam dvado BU aillón de iiiimbr6i«. — Kae 
hoiub'O debe de efstar loco. Fatía Be^utó.... 

—PfC'ectamfntB, quoiida niif». Te lie referido 
cada piiiabra, tadn incidente. 

— ¡líiicno! — dijo MIS . Me^haui agileindtp ans 
manos.-^ Ahí no li»y un (tdarmedeaeptiáuicomfii', 

—Precieamente, querida nif<i, 
—El vicario,—di]o Mrii* Uttdlapi,'^ debe hiÍM 

perdido el jnfoio. 


